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Amalia Rosado Orquín


			Es periodista y doctora por la Universitat Jaume I. Es autora de la primera tesis doctoral sobre la deportación femenina española en los campos de concentración del nacionalsocialismo, dentro de la línea de investigación de Género, Historia y producción Cultural.


			Ha trabajado como técnica superior de investigación de la Universitat Jaume I en la Cátedra Universitaria de Memoria Democrática de la Comunitat Valenciana. Sus publicaciones abordan la figura de la mujer y su papel en la historia desde la perspectiva de género. Su principal área de estudio se centra en las víctimas del franquismo y del nazismo.
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Este no es un relato de ficción, es la reconstrucción de unos hechos realizada lo más fielmente posible. Basándonos en entrevistas y autobiografías, los testimonios contenidos en este libro son los de aquellas personas que fueron testigos supervivientes del Holocausto. A fin de evitar inexactitudes, se ha cotejado y ampliado esta información con la documentación encontrada en diversos archivos internacionales de 14 países diferentes.


			Todas estas fuentes se indican exactamente en las correspondientes notas.









			







































A nuestras valientes mujeres españolas, que perdieron la libertad y la vida en los campos de concentración y exterminio nazis.









			Prólogo


			Es predominante la idea de que los campos de concentración nazis fueron ideados para el exterminio del pueblo judío en exclusividad. Sin embargo, no fue así. Diversos fueron los colectivos víctimas de esos siniestros recintos, que, para la inmensa mayoría, sería el destino definitivo.


			Entre ellos, mujeres españolas padecieron directamente el azote del totalitarismo, convirtiéndose en dobles víctimas, del franquismo y del nazismo. Antes, en su propio país, fueron objeto de los abusos del régimen franquista que provocaron su exilio. Más tarde, tras las alambradas, repitieron esas vivencias en los centros de terror y muerte de Hitler. En ambos casos, vivieron las consecuencias de la ideología basada en la creencia de la subalteridad de la mujer y el desprecio por su cuerpo, considerado un espacio más de dominación.


			Las olvidadas de los olvidados, tal y como las define Neus Catalá i Palleja, superviviente del campo de concentración de Ravensbrück, que en nuestro país se volvió un símbolo de la resistencia antifascista feminista y de la lucha por la memoria de las personas deportadas.


			Todos tenemos tendencia al olvido, pero la historia de Neus Català, cristalizada en la obra tanto literaria como cinematográfica Cenizas en el cielo (Un cel de plom, en catalán), no nos queda nada lejos. Tampoco las de otras mujeres, inmortalizadas en la canción Morí en Ravensbrück, de Marina Rossell, con letra de Montserrat Roig. Historias particulares que nos emocionan, con las que empatizamos, que humanizan unas cifras espeluznantes.


			La realidad es que muchas mujeres fueron encarceladas y deportadas tras unirse a la Resistencia francesa y luchar contra el totalitarismo feroz que amenazaba a Europa. Aun así, el componente racial no dejó de estar patente en los motivos de las deportaciones, por lo que hubo mujeres españolas judías que sufrieron el mismo destino.


			No obstante, a pesar de la abundante literatura existente sobre las víctimas del nazismo y del río de volúmenes que se han escrito sobre la Guerra Civil y la resistencia en nuestro país, ni sus reivindicaciones ni sus relatos personales fueron tomados como parte de nuestra historia reciente. En consecuencia, la dimensión universal de la memoria de la deportación femenina española en los campos de concentración del nacionalsocialismo sigue siendo un tema escasamente conocido, cubierto por un cierto silencio.


			Esta asignatura pendiente deja en evidencia una cuestión que, a fecha de hoy, sigue sin haberse solucionado del todo: el relato de la historia suele ser un relato escrito por hombres sobre hombres.


			En efecto, la violencia ejercida por el régimen nazi se ha abordado ampliamente en las últimas décadas, pero siempre se ha analizado de una manera monolítica en cuanto al género. Por mucho tiempo, el análisis del pasado ajeno a la dimensión patriarcal y paternalista se consideró una “cosa de mujeres”. Sin embargo, las mujeres siempre han sido conscientes de que caminaban un paso más atrás en la historia y, por ello, tenían que asumir el reto de hacerse visibles, de hacer evidente su presencia en la misma.


			Si bien el relato histórico desde una perspectiva de género ha tardado en legitimarse, este riachuelo largo y estrecho se ha ido convirtiendo en un ancho mar, gracias al incesante trabajo de mujeres pioneras.


			Esta amplia investigación saca a las mujeres de la penumbra en la que la historia las sumergió y trae del olvido lo vivido por aquellas que, huyendo de la represión franquista, se exiliaron a Francia donde tuvieron que padecer el dramático episodio de la retirada. Muchas sufrieron el deambular por los campos de refugiados, y algunas fueron apresadas por las fuerzas nazis y experimentaron el vía crucis de internamiento, deportación y reclusión en los campos alemanes por incorporarse a la Resistencia francesa.


			España marginó sus historias, invisibilizándolas y haciéndolas caer en el pozo de la desmemoria que perdura hasta nuestros días. Sus relatos fueron víctimas no solo de la sombra de las narrativas masculinas, sino del olvido impuesto tras el término de la dictadura franquista. Por ello, esta investigación supone un acto de justicia al revelar y dar visibilidad al papel que ostentaron estas mujeres como luchadoras contra la opresión en una época donde la sociedad relegaba a la mujer a un segundo plano y quedaba fuera de cualquier juego político.


			En la década de 1930, las mujeres que se movilizaron en la defensa de la República lo hicieron desde la ya adquirida condición de ciudadanas. Una condición que perdieron con la derrota y que representaría para las mujeres del exilio y la resistencia un objetivo a reconquistar.


			El estallido de la Guerra Civil y la posterior dictadura catalizaron una movilización femenina sin precedentes. Esta situación no tuvo otra respuesta que la inmediata y durísima represión —física y simbólica— sobre aquellas significadas por su republicanismo: mujeres de izquierdas o familiares de varones republicanos (madres, esposas, hijas). Todo esto condujo a la pérdida de derechos adquiridos desequilibrando la balanza hacia la sumisión y la limitación de la mujer como mera esposa y madre.


			La represión adaptó sus formas de castigo al objetivo de moldearlas e inducir en la colectividad el “ideal” femenino de su ideología. Así, en nuestro país, las mujeres fueron torturadas, separadas de sus hijos, obligadas a realizar trabajo esclavo, víctimas de extremas agresiones sexuales, humilladas en público o encarceladas en diferentes prisiones nacionales. A través de la violencia y la compulsión como vehículos represivos, se masculinizó al Estado y se posicionó a lo “femenino” en un segundo plano, silenciando la voz de las mujeres.


			Tras la victoria del franquismo, muchas republicanas se vieron obligadas a huir a Francia, donde se toparon entonces de bruces con la Segunda Guerra Mundial y el nazismo, y otra vez su condición de género volvió a marcar su estancia y vivencias. Las que habían participado de manera activa en la defensa de la República, proclamando la guerra al fascismo, al cruzar los Pirineos, tuvieron claro que el combate tenía que continuar. La única posibilidad de regresar a España en libertad pasaba por derrotar a los aliados de Franco en Europa. De ahí, decidieron participar en la lucha clandestina y fueron activas colaboradoras en la Resistencia francesa contra las fuerzas de ocupación nazis.


			Aun así, las mujeres resistentes tuvieron que adaptar sus formas de lucha a un “rol” de género. A pesar de ello, tuvieron un papel esencial en la Resistencia, donde asumían tareas muy diversas —como mensajeras, enlaces, saboteadoras y, a veces, combatientes armadas— y asumían peligros que amenazaban su integridad física y mental.


			Fruto de la rápida derrota francesa, los españoles exiliados fueron perseguidos sin ninguna distinción.


			Ravensbrück —el único campo de concentración nazi construido para mujeres— fue el principal, pero no el único destino. Todas las españolas deportadas fueron identificadas como prisioneras políticas con el triángulo rojo y la S de Spanie. Eran Rotspanien, rojas españolas.


			En los campos padecieron de la manera más lacerante la deshumanización en su componente de desfeminización y desmaternalización. Sufrieron la humillación sobre su cuerpo al soportar todo tipo de torturas y violencia —abusos sexuales, violaciones y prostitución forzosa, pero también esterilizaciones, ataques reproductivos y experimentación médica femenina—, todas marcas de la perversión nazi. Asimismo, padecieron ataques a su maternidad a través de la separación forzosa de sus familiares. 


			Los testimonios de las supervivientes coinciden en señalar que fue el compañerismo entre las víctimas lo que les permitió salir adelante. Esta sororidad actuó como recordatorio y potente arma contra la hegemonía patriarcal nazi, generando esperanza ahí donde había muerte.


			Recopilando este calvario colectivo e íntimo a partir de un complejo puzle histórico y emocional, la autora no solo levanta el velo de la doble victimización sufrida por las españolas deportadas, sino que también les devuelve su dignidad como colectivo y como personas.


			Cada destino, cada vivencia y cada experiencia de estas mujeres fueron únicas. Relatos íntimos que forman parte del amplio abanico de la realidad femenina, unidos por las secuelas brutales padecidas, que en esta obra se vuelven patrimonio común, desafiando la historiografía positivista que construye siempre el discurso histórico desde la asimilación de la cultura dominante patriarcal, que gravita en torno al hombre como eje central de los dramáticos acontecimientos históricos.


			Esta investigación nos recuerda que es necesario considerar la subjetividad femenina como algo esencial sobre las experiencias de la deportación española y potenciar miradas desde diferentes prismas que otorguen un mayor entendimiento de la historia de nuestro país.


			Aún más, es importante insistir en la historia de las mujeres no para convertirlas en un colectivo o en personas excepcionales, sino, más bien, para incorporarlas al relato histórico, para conocerlo y comprenderlo en su globalidad, no con las limitaciones propias del sistema patriarcal en que aún estamos profundamente inmersos. Sin leer y explorar este papel femenino, las piezas del puzle histórico no encajan.


			Solamente de esta manera es posible reconocer que la violencia sufrida por las mujeres fue distinta de la ejercida sobre los hombres. Las prácticas diferenciadas por motivos de género se cristalizaron en violencias sexuales, medico-reproductivas y maternales, con la finalidad de imponer en la conciencia femenina la idea de que el cuerpo de la mujer era otro espacio más de dominación a manos del hombre. Todas ellas sirvieron, entonces, de herramientas para dar forma y construir una ideología.


			Por otro lado, el enfoque de género permite que reconozcamos su papel de sujetos activos que desempeñaron en aquella época, muy a menudo opacado por el relato heroísta de los combatientes hombres. Si bien muchas fueron las republicanas que participaron en la lucha antifascista y el establecimiento de democracias libres, las medallas y reconocimientos por la derrota del fascismo han estado forzosamente atribuidas a los hombres. Este artificio planeado bajo la máxima de la subyugación de la mujer ha inducido al olvido de aquellas mujeres que durante la época más oscura de nuestra historia reciente optaron por la insumisión y la lucha antifascista, en un tiempo donde eso solo tenía un destino: la represión y, en el peor de los casos, la muerte.


			En particular, en cuanto a la deportación española, las mujeres no fueron las víctimas pasivas que los nazis quisieron que fueran, sino que su reacción frente a la represión fue la insumisión y la lucha constante, representando el modelo de mujer que la ideología fascista pretendía exterminar. Todo ello fue, en muchas ocasiones, la causa de una represión mayor y la aplicación de torturas salvajes antes de su deportación.


			Al adoptar este enfoque diferencial y de género, la investigación analiza en profundidad las razones de la deportación femenina y reflexiona sobre las condiciones en las que esta se manifestó. De esta manera, contribuye a una reconstrucción objetiva de la memoria democrática que, por un lado, da cuenta de los mecanismos y las prácticas de la violencia diferenciada que se ejerció contra la mujer y, por otro, evidencia el papel activo que jugaron las españolas deportadas en uno de los episodios más oscuros de la historia de Europa.


			Rompiendo el muro del silencio y de los estereotipos de género, este esfuerzo genera un relato universal inclusivo que se distancia del paradigma patriarcal y colma muchos vacíos y lagunas en la construcción de nuestro pasado reciente.


			En definitiva, esta obra nos demuestra que la memoria es como el agua: por mucho que se intenta taponarla, siempre encuentra un cauce por el que brotar.






			Baltasar Garzón









			Introducción


			Este libro reflexiona y analiza críticamente el fenómeno de la deportación femenina española estudiando el colectivo de las mujeres republicanas que participaron en la lucha antifascista en el escenario de dos guerras consecutivas: la guerra civil española y la Segunda Guerra Mundial. La investigación pretende sacar a la luz las historias de las españolas que, tras la Guerra Civil de nuestro país, se exiliaron a Francia huyendo de la represión franquista. Allí les esperaba un peor destino, pues todas ellas tuvieron que padecer el dramático episodio de la retirada; muchas sufrieron el deambular por los campos de refugiados, y para algunas la desgracia se cebó más todavía, ya que durante la Segunda Guerra Mundial fueron torturadas, encarceladas y deportadas a los campos de exterminio nazis por incorporarse a la Resistencia francesa.


			Es necesario abordar la deportación desde una perspectiva de género, ya que ni las acciones ni las reacciones que de ella derivan fueron iguales en los dos sexos. Por ello, una parte de esta investigación consistirá en un estudio comparativo de género. Tras obtener datos de la deportación de ambos sexos, se atenderá a las peculiaridades y asimetrías que se dieron en la deportación femenina. Otro aspecto importante que pretendemos evidenciar es que estas republicanas fueron objetivo de los abusos del régimen franquista, que demonizaba el modelo de mujer que comenzó a gestarse durante la Segunda República: este fue el motivo que provocó su exilio y posterior deportación. Explicar las consecuencias del fascismo en las mujeres es otra cuestión que pretendemos plantear en el presente estudio. Mediante el análisis de los discursos fascistas sobre el modelo de género y el tratamiento que supuso la práctica de esta ideología sobre las mujeres, queremos poner de manifiesto hasta qué punto los nacionalsocialistas compartían la idea de la subalteridad de la mujer y el desprecio por el cuerpo de esta, considerado un espacio más de dominación para obtener rendimientos. Queremos, igualmente, significar que estas españolas sufrieron doblemente, ya que fueron víctimas del franquismo y del nazismo. Por otro lado, también subrayamos que existió otro grupo de españolas que fueron deportadas, aunque por razones totalmente diferentes; en su caso, por formar parte de uno de los grupos raciales sobre el que se cebó más duramente el nazismo: el colectivo judío. Como resultado de las escasas iniciativas gubernamentales que en materia de memoria pedagógica ha demostrado durante muchos años el Estado español, en nuestro país existe la falsa creencia de que el Holocausto nazi solo afectó a víctimas judías. Pero la realidad es diferente: hubo una deportación que hirió profundamente a mujeres españolas que no eran judías, y sobre estas últimas centraremos este trabajo.


			Otra de las cuestiones que hemos querido considerar es la peculiaridad del caso español respecto a la asimilación de sus deportadas. Por ese motivo, en primer lugar, explicaremos en profundidad cómo, cuándo y por qué estas fueron destinadas a los campos de concentración nazis. Asimismo, y en segundo lugar, atenderemos los motivos de su invisibilización en nuestro país, para poner en evidencia las diferencias que existen entre los hechos reales y cómo se ha querido que estos se recuerden. Arrojar luz sobre ambas cuestiones ayudará a comprender el ángulo muerto donde la historiografía de nuestro país ha situado a las deportadas españolas1.


			El género es imprescindible como herramienta analítica: sin su inclusión resulta imposible entender la experiencia diferenciada de ambos sexos ni las consecuencias que derivaron de estas desigualdades. Partiendo de una base en la que el género es entendido como una construcción social, su análisis nos ha permitido observar las particularidades de la experiencia femenina y también conocer cómo esta se integra en los procesos históricos.


			Dado que la variante de género no es estática, en el presente estudio la aplicaremos a un contexto tan extremo como los campos de concentración nazis y sobre un colectivo tan específico como el de las deportadas españolas. Para conseguir esto último será necesario desenmascarar los mecanismos patriarcales que tuvieron lugar durante el nacionalsocialismo y desgranar los discursos donde anidaron. El género varía en función de la evolución de la sociedad y del momento histórico donde está inmerso. Por ello resulta imprescindible el análisis de ese momento concreto que excluyó al colectivo femenino en su conjunto, asignándole una identidad subsidiaria. No obstante, no podemos sustraernos únicamente al planteamiento binario de hombre-culpable y mujer-víctima, ya que, de hacerlo, estaríamos de nuevo limitando el papel activo de las mujeres en la historia como agentes protagonistas. Las mujeres no solo padecen la historia, también la hacen. Debido a esto hemos querido alejarnos de los postulados que sitúan a los hombres como los únicos actores de la historia. Durante el presente trabajo hemos partido del principio de que todas las mujeres fueron sujetos activos de la realidad histórica en la que vivieron. Esto no significa que todas ellas representaran el mismo papel, puesto que todas tuvieron el suyo, ya fuera el de luchadoras, defensoras o asesinas. Lo que queremos significar con esto es que no se puede tomar a un colectivo como algo homogéneo, en una realidad tan compleja como fue la deportación femenina española. Aunque la variable género es fundamental para el análisis del proceso histórico que nos ocupa, se muestra insuficiente para comprender el fenómeno de la deportación en su conjunto. Esto, que visto así puede resultar una obviedad, fue lo que precisamente se hizo tras la Segunda Guerra Mundial con todo el colectivo femenino implicado en el Holocausto. Todas las mujeres fueron catalogadas como víctimas, con independencia del papel que cada una representó durante la contienda. Esta asimilación universal que se hizo de ellas tuvo, como veremos durante el presente estudio, nefastas consecuencias para las deportadas españolas.


			Nos hemos alejado, pues, del planteamiento simplista que considera a las mujeres como un lote homogéneo, como si todas fueran iguales por el mero hecho de ser mujeres. Hace falta distinguir y matizar, ya que, como tendremos oportunidad de ver, el perfil de las deportadas españolas no es monolítico. Por ello, nuestra investigación ha tenido como planteamiento metodológico diferentes perspectivas dentro de la investigación feminista, por lo que ha sido imprescindible atender —además de la variante género— otros factores. Por poner algunos ejemplos, en el caso de las republicanas deportadas, no se pueden dejar al margen los factores políticos, puesto que precisamente fue su disidencia política frente al régimen fascista la que originó la deportación de la mayoría. Tampoco podíamos omitir factores como la confesión religiosa o la raza, ya que fueron otros de los motivos que provocaron la deportación de otra parte de españolas debido a su origen judío. Por último, hemos querido hacer un ejercicio de relectura alejándonos del discurso androcéntrico del pasado, en especial con nuestras deportadas republicanas, figuras antinormativas que durante tanto tiempo fueron denostadas en nuestro país. Su caso es un ejemplo más del retorcimiento de la historia, un relato distorsionado que durante muchos años se vendió como cierto. La falta de interés en saber la verdad de estas mujeres —mostrado hasta hace bien poco—, afortunadamente está cambiando, debido a las nuevas temáticas y enfoques en materia de género: ahora somos conscientes de la importante tarea de resignificación respecto a estas mujeres que tenemos por delante.


			No obstante, y aunque nuestro objeto de estudio se centra en las mujeres deportadas de nuestro país, no queríamos limitarnos a un procedimiento meramente descriptivo: por ello en ciertos hechos concretos hemos integrado la comparación de variables con otros grupos de estudio como los españoles deportados o las deportadas no españolas.


			La bibliografía existente sobre los campos de exterminio nazis, pese a ser abundante, no contempla específicamente el fenómeno de la deportación femenina española. Los datos relativos a ella, además de escasos, se hallan dispersos en una pléyade de publicaciones —la mayoría no españolas— en las que aparecen de forma genérica y muy segmentada.


			En el caso de nuestro país, no fue hasta el fin de la dictadura cuando el tema empezó a generar alguna publicación. El libro de la periodista Montserrat Roig, Les Catalans dans les camps nazis2, que vio la luz durante la década de los setenta, es uno de los trabajos pioneros. Roig, aunque no se centra únicamente en las mujeres, fue la primera en visibilizar la deportación femenina española incorporándola en su libro. Habrá que esperar algunos años más para encontrar publicaciones específicas sobre las deportadas españolas, pues comienzan a aparecer con posterioridad a la década de ochenta, y se sitúan principalmente en una línea biográfica, como las memorias de la deportada Mercedes Núñez Targa3, o bien en una línea reconstructiva, como el libro de Neus Catalá, De la Resistencia y la deportación. 50 testimonios de mujeres españolas 4, que recopila las experiencias de un grupo de resistentes y deportadas españolas. El valor de esta publicación es fundamental para el estudio de nuestras deportadas, ya que es la única fuente bibliográfica específica que existe de estas características.


			En el año 2004 se produce un salto cualitativo y cuantitativo con la publicación de Livre-mémorial des déportés de France arrêtés par mesure de répression et dans certains cas par mesure de persécution, 1940-19455, un trabajo científico editado por la Fundación para la Memoria de la Deportación Francesa, en el que se incluyen datos de una buena parte de las deportadas españolas.


			Con posterioridad han ido apareciendo varias publicaciones más sobre nuestro objeto de estudio, que en ciertos casos sí que hacen mención a algunas de las mujeres deportadas, aunque de forma tangencial, ya que la presencia del colectivo femenino en la mayoría de estas obras se ve reducida al de unas pocas páginas dentro del conjunto de varones deportados.


			Así las cosas, nuestro país adolece de publicaciones que analicen el verdadero alcance que tuvo la deportación de las españolas a los campos de concentración nazis. No existe a fecha de hoy ningún estudio que dé cuenta de forma específica, científica y completa de nuestras deportadas, y mucho menos que aborde la investigación desde una perspectiva de género. El presente trabajo pretende, en la medida de lo posible, cubrir este vacío. 


			Nuestro trabajo se fundamenta en una gran extensión de fuentes primarias utilizadas, provenientes de diferentes archivos a los que haremos relación. Este enfoque nos ha permitido avanzar en el conocimiento de un tema tan complejo y extenso como el Holocausto, para conocer verdaderamente la realidad de la deportación femenina española, más allá de los testimonios de las mujeres que la vivieron.


			La fuente esencial han sido los documentos hallados en los principales archivos internacionales o cedidos por los familiares de los deportados; en función de estos hemos ido construyendo nuestro estudio, lo que nos ha permitido aportar información original al tema.


			La información obtenida tras el análisis de las pruebas documentales se ha contrastado con las fuentes orales y escritas de las supervivientes —cuando ha sido posible— ratificando sus testimonios y eliminando buena parte del vacío existente. La compilación de estas fuentes nos ha permitido formar un todo coherente que, finalmente, ha sido apoyado y contextualizado con los datos provenientes de las fuentes bibliográficas.


			Pese a que somos conscientes de la subjetividad de las fuentes orales, estas han tenido un peso fundamental en este libro. La realización de entrevistas nos ha permitido no solo recabar información inédita y desconocida hasta el momento, sino también construir, en algunos casos, un relato diferente del que hasta ahora conocíamos.
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			Parte I


			Las mujeres españolas de los campos nazis






			CAPÍTULO 1


			LAS ÚLTIMAS HIJAS DE LA REPÚBLICA


			La deportación de españoles y españolas a los campos de concentración del Tercer Reich es, sin duda, uno de los episodios más lamentables de nuestra historia reciente.


			Pero para llegar a comprender la magnitud de esta y, sobre todo, el alcance que tuvo para miles de nuestros ciudadanos, debemos atender primeramente a las causas que la provocaron y el contexto en el que se produjo. Resulta imprescindible para esto último realizar previamente un somero análisis de la posición del dictador español Francisco Franco durante la Segunda Guerra Mundial, que explique cómo el devenir de la contienda marcó el paso condicionando la política exterior española, y esta a su vez dictó el destino de nuestros deportados y deportadas.


			Como a continuación veremos, las constantes maniobras de tacticismo político que empleó Franco, dependiendo del momento y al socaire de la guerra, fueron determinantes para decidir la suerte de estas personas y para entender hasta qué punto aquellas decisiones incidieron en sus vidas y las de sus familias.


			Sometido a constantes presiones y cambios, el régimen franquista adoptó un complicado ejercicio de funambulismo político pasando de una posición a otra en función del devenir de la guerra. Totalmente marcada por la contienda, la política exterior franquista osciló desde el alineamiento con la Alemania nazi hasta la sumisión a potencias aliadas como Estados Unidos6.


			Estos bandazos pasaron de la neutralidad inicial a la no beligerancia, para volver finalmente a la neutralidad. Durante la Segunda Guerra Mundial, la única constante que el dictador mantuvo fue su acendrado anticomunismo, que supo explotar convenientemente según avanzaba el conflicto mundial.


			Ya desde los inicios de la guerra, la diplomacia española tuvo que sortear la difícil situación en la que se vio inmersa. La política de Franco se caracterizó por un precario equilibrio en el que se debatieron intereses contrapuestos. Por un lado, al dictador español le pesaba su ideología pro Eje, a la que se añadían las servidumbres contraídas con los países que habían contribuido a ganar la Guerra Civil: cuantiosa era la deuda contraída con Hitler y Mussolini. Del otro lado, tampoco podía eludir los compromisos internacionales a los que España estaba obligada como un país que se declaraba, oficialmente, no participante en el conflicto. Por último, y sobre todo durante la última etapa de la guerra, la derrota del Eje evidenciaba que la supervivencia de Franco pendía inexorablemente de su buena relación con las potencias aliadas.


			En mayo de 1940, cuando Hitler desplegó su ataque sobre suelo francés, se refugiaban en el país vecino alrededor de 140.000 españoles. Entre ellos había unos 100.000 hombres. Muchos de ellos se vieron forzados a incorporarse a las llamadas Compañías de Trabajadores Extranjeros (CTE) para contribuir al esfuerzo bélico francés. Cuando la Wehrmacht inició su ofensiva, gran parte de estos españoles se encontraban en Francia consolidando las fortificaciones defensivas de la línea Maginot. Esta circunstancia ocasionó que, durante el enfrentamiento, miles de ellos fueran apresados por las tropas alemanas. Aunque fue el nazismo quien ejecutó la deportación española, fue el franquismo quien provocó y prolongó su tragedia.


			La existencia de víctimas españolas en los campos de concentración nazis no fue fruto del azar, esta se produjo a consecuencia de su legítima defensa de la República española y la democracia. Cuando esta cayó vencida por el golpe fascista, la actuación previa de estos republicanos provocó su forzoso exilio, para evitar la represión del régimen franquista.


			El nuevo frente bélico abierto por Hitler en Europa, en el que se vieron inmersos estos españoles, fue aprovechado por Franco para situarlos como disidentes de ambos regímenes. Para asegurar que los nazis así los consideraran, el Gobierno franquista privó a los españoles de su nacionalidad y los señaló como enemigos del Reich. A diferencia del resto de prisioneros de guerra, los españoles fueron entregados por su propio Gobierno a la Gestapo y puestos a su disposición para ser deportados. También incluyeron a cientos de refugiados españoles que no habían participado en el conflicto contra los nazis.


			Todas estas deportaciones se efectuaron bajo la anuencia de Franco, ya que el Gobierno alemán le informó de que estas se producirían si el Gobierno español no manifestaba lo contrario.


			Lejos de esto, Franco, actuando en connivencia con su homólogo alemán, permitió que fuera este el encargado de someter a sus desafectos, es decir, a todos aquellos que, al refugiarse fuera de España, habían evitado la represión de su régimen.


			La deportación española a los campos de concentración nazis, impulsada por la extrema crueldad de sus dos protagonistas, Hitler y Franco, se inició desde el principio de la guerra y se prolongó hasta el final de esta, desarrollándose en dos etapas. La primera tuvo lugar durante 1940 y 1942, y afectó a los varones españoles exiliados que se encontraban en suelo francés y que cayeron en manos de las tropas nazis con el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Estos fueron internados en los campos de prisioneros de guerra por haber prestado servicios en las compañías francesas de trabajo militarizadas. El Gobierno franquista privó a estos de su nacionalidad y la Gestapo buscó e identificó a estos españoles que fueron deportados desde los diferentes Stalags7, principalmente al campo de concentración de Mauthausen. Allí fueron identificados con un triángulo azul por su condición de apátridas.


			La segunda etapa de la deportación española se desarrolló a partir de 1942 y se prolongó hasta 1945. En ella encontramos un tipo de deportado diferente, en el que están incluidas las mujeres españolas, y que corresponde al perfil de resistente. Además, la deportación española se integra en las medidas represivas que diseñaron las autoridades nazis para quienes, según su criterio, habían desarrollado actividades contra el invasor alemán. Estas actividades, como a continuación veremos, abarcan un amplísimo espectro.


			En este periodo y a diferencia del anterior, la deportación española no se circunscribe a un caso de represión concreto, sino que debe incorporarse en un ámbito que abarca a ciudadanos y ciudadanas de diversas nacionalidades, entre las cuales también está incluida la española.


			Estos españoles y españolas fueron perseguidos y, tras su detención —a diferencia de lo ocurrido en la fase inicial de la deportación—, su destino no fue un único campo, sino que fueron diseminados por los distintos campos de concentración que el Tercer Reich instauró por todo su territorio. En estos, ellas y ellos fueron catalogados como prisioneros políticos, e identificados como tales con un triángulo rojo.


			Pese a que existen diferencias significativas entre los deportados, en ambas fases casi todos comparten el forzoso exilio tras la victoria franquista y su convicción de continuar la lucha contra el fascismo que años antes habían iniciado en España.


			El testimonio de Pilar Claver, exiliada en Francia tras la guerra civil española lo explica así:


			Preveíamos que los franceses perderían la guerra. Para nosotros, el alemán era otra cosa diferente que para los franceses; ellos no veían en un alemán más que a un enemigo de Francia; para nosotros, un soldado alemán era un fascista. Nosotros les decíamos que pronto sabrían lo que era el fascismo. Nosotros ya lo sabíamos. En nuestro ánimo estaba ya el espíritu de Resistencia ya antes de la ocupación, pero sin saber cómo8.


			Esta lucha antifascista quedó patente desde los inicios de la nueva guerra en la que se vieron inmersos. Los españoles y españolas, pese al cruel recibimiento que sufrieron en los campos de refugiados franceses, se implicaron en la contienda empatizando con los habitantes del país vecino cuando este fue ocupado por los nazis: “A pesar de la necesidad de esconderse, de fundirse con la población francesa, a pesar de su estrecho margen de maniobra, los españoles reemprenden el combate que mantenían en España y se comprometen en una resistencia activa contra el ocupante de su país de exilio”9.


			Pero, para entender hasta qué punto lo hicieron, debemos atender a la situación en la que se encontraba la Francia invadida de aquellos días. Ello nos permitirá ubicar el movimiento español de la Resistencia en el que, en mayor o menor medida, estarán involucradas las deportadas españolas.


			En junio de 1940, un casi desconocido Charles de Gaulle, desde su exilio en el Reino Unido, hace desde la BBC un llamamiento a los franceses de no rendición ante el servil Gobierno colaboracionista de Vichy. Este discurso, radiado el 18 de junio, marcará el comienzo oficial de la Resistencia francesa:


			Esta guerra no se ha decidido, ni mucho menos, con la batalla de Francia. Esta guerra es una confrontación a escala mundial. Ni los errores, ni las vacilaciones, ni las mayores penalidades, nos impedirán un día aniquilar al enemigo. Aun cuando ahora nos hayamos visto desbordados por su superioridad técnica, en el futuro se invertirá el proceso. Va en ello el bienestar del mundo10.


			Sin embargo, el calado de este discurso no se hizo sentir mayoritariamente entre la población gala de aquellos días. En Francia coexistían dos posturas totalmente antagónicas. Por un lado, el colaboracionismo de Vichy en la Francia ocupada y, por otro, la desarrollada en los territorios de la Francia libre que, aunque tibia e incipientemente, apoyaba a la Resistencia, ya que no se sentía directamente interpelada por la presión nazi.


			Al colaboracionismo institucional es preciso sumar el de la sociedad civil francesa, puesto que buena parte de la población aceptó de forma interesada cooperar con los alemanes. A esto hay que añadir la motivación política de una gran parte de los franceses de derechas más conservadores y recalcitrantes anticomunistas, que no dudaron en mostrar un apoyo sin fisuras al pragmático colaboracionismo de Pétain.


			Pilar Claver describe el ambiente del país vecino en aquellos días. Su testimonio da cuenta de la poca repercusión que, entre la población francesa, tenían las consignas de De Gaulle:


			Cuando De Gaulle, con sus arengas, daba la consigna “Il faut pavoiser” (hay que pasear), teníamos que pasearnos a las siete de la tarde. ¡Ahí nos tienes a toda la españolada paseando por las calles de Angoulème! Pocos franceses obedecían las consignas de De Gaulle, pero las españolas ¡Al dedillo! Esto significaba que todos los que estaban contra la ocupación nos paseábamos delante de la Comandatur11.


			En este contexto, ya fuera por interés, ideología política, supervivencia, o sencillamente por la presión gubernamental, no es de extrañar que la ciudadanía francesa se mostrara más proclive a adoptar una postura de colaboración que de resistencia contra el invasor. Este clima propició un ambiente de delaciones constantes. La mayoría de las resistentes fueron detenidas y, por ende, muchas de ellas deportadas. Por poner algunos casos concretos, citaremos los de las españolas María Alonso, Virtudes Cuevas y Francisca Halzuet, que más adelante abordaremos.


			No obstante, incluso antes del discurso de De Gaulle, el Partido Comunista francés ya movía a sus cuadros en la clandestinidad. Los comunistas fueron indudablemente la primera organización política en gestionar la derrota y la ocupación alemana. Sin embargo, debido al pacto germano-soviético Ribbentrop-Mólotov firmado el 23 de agosto de 1939, quedaban constreñidos en su voluntad de enfrentarse a los nazis. Esta situación se prolongó hasta la ruptura de dicho pacto, cuyo desencadenante fue la invasión germana de la Unión Soviética en junio de 1941. Las acciones armadas contra el ocupante alemán, a las que Moscú dio luz verde a partir del verano del 41, provocarán las primeras detenciones de los resistentes en Francia.


			Tomando la invasión nazi de la URSS como pistoletazo de salida de sus actividades, la Resistencia comunista se vio adscrita a lo largo del tiempo a diferentes siglas, acuerdos, unificaciones y reconstituciones. Lo que comenzó con el nombre de FTPF (Francs-Tireurs et Partisans Français), se abrió paulatinamente a la incorporación de miembros no comunistas; muchos de ellos eran jóvenes insumisos a su ingreso en el servicio de trabajo obligatorio implantado por los alemanes.


			Como ya hemos indicado, la Resistencia obtuvo escaso apoyo de la población francesa en un primer momento, pero esto fue cambiando paulatinamente a medida que se incrementaba la presión nazi. Uno de los principales motivos fue la implantación, en febrero de 1943, del Servicio de Trabajo Obligatorio (STO), que afectó directamente a una buena parte de la ciudadanía que hasta entonces había quedado al margen. Por otro lado, también influyó el curso de la guerra: las derrotas alemanas en los frentes intensificaron la implicación francesa con el movimiento resistente, al entender que el enemigo no era imbatible.


			Entre 1942 y 1944, las diferentes organizaciones autónomas van reconociendo la autoridad de la Francia Libre liderada por De Gaulle, y finalmente las organizaciones de resistentes y partisanos se unifican en el llamado FFI (Forces Française de l’Interiéur). Bajo estas siglas se integrarán algunas deportadas españolas como Mercedes Núñez Targa o Virtudes Cuevas Escrivá.


			Aunque no existe un perfil monolítico de resistente española, todas ellas comparten elementos comunes. Dado el amplio espectro de republicanas deportadas, resulta imposible lo deseable: contar la historia de cada una. Sin embargo, y pese las dificultades, sí que podemos establecer un perfil mínimo y común que ayude a entender los motivos de su deportación. A través de sus testimonios orales, observamos que todas ellas muestran grandes coincidencias.


			Pese a que es difícil establecer consensos dada la heterogeneidad de sus integrantes, todo apunta que el grueso de las deportadas españolas corresponde a un estrato social humilde, más que al de la mujer intelectual burguesa, cuya conciencia social y política despertó durante su periodo de formación. Sobre estas últimas hay que decir que, aunque algunas se educaron en instituciones laicas acordes al proyecto pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza, lo que realmente forjó su ideología fue el contexto histórico de sus primeros años de juventud. La construcción sociocultural se adapta a las coordenadas sociales, económicas y culturales de cada época. La presencia femenina dentro del republicanismo de la década de los treinta supuso un importante aprendizaje político para ellas, y que, posteriormente, las impulsó a incorporarse e implicarse en la defensa de los valores republicanos.


			Los discursos políticos republicanos dotaron a la mujer de una igualdad teórica situándola como ciudadana de pleno derecho. Pero el avance más significativo que aportó la República se produjo en la mentalidad de estas mujeres cimentando una nueva identidad femenina desconocida hasta el momento. Ellas se sintieron más libres, menos subordinadas y más concienciadas políticamente, y aunque las estructuras de género no se cuestionaron abiertamente, sí que se produjo una modernización del Estado en lo concerniente a la educación y el desarrollo de la democracia. La creciente participación de las mujeres en el movimiento obrero contribuyó a incrementar la conciencia femenina y también a una valoración de su condición social. Durante este “espejismo de igualdad”, una élite de mujeres, por vez primera, accedió a ciertos puestos administrativos y políticos de relevancia, y el resto de ellas también se benefició en mayor o menor medida de la modernización de la sociedad española y de sus nuevas tendencias culturales.


			Fueron los sindicatos y los partidos de izquierdas, en particular los anarquistas, los que despertaron las conciencias de muchas mujeres, campesinas y trabajadoras, y las que les dieron las armas ideológicas con las que formarse. Con esto no pretendemos denostar de modo alguno el papel de las intelectuales, pero estas mujeres de procedencia burguesa no eran, en su momento, representativas de la inmensa mayoría de las españolas. Pese a que evidenciaban los síntomas de un cambio exterior que se trasladaba a ciertas élites culturales, era difícil que la mayoría de españolas de procedencia proletaria pudiera identificarse con ellas, ya que vivían una realidad muy distinta. Muchas mujeres de distintas procedencias encontraban en las militantes de la CNT referentes que les hablaban de dignidad sexual, de aborto, de divorcio o de emancipación. Es evidente que la transmisión de ideas entre individuos que comparten contextos culturales y sociales es mucho más efectiva y rápida que aquellas que se difunden desde posiciones de clase diferentes.


			Durante la Segunda República, la reforma cultural y educativa había transformado la vida de las mujeres. Las españolas participaron en el ámbito social y político, tomando parte activa en campañas, comités sindicales y manifestaciones.


			Cuando en 1936 estalló el conflicto armado en nuestro país, muchas militaban en formaciones juveniles anarquistas y comunistas, y ya estaban integradas en círculos políticos. La guerra civil española no hizo más que afianzar sus posicionamientos. El testimonio de la deportada Mercedes Núñez Targa nos aporta detalles de cómo, en su caso, se llevó a cabo esa transición:


			Como todos los jóvenes de los años treinta, seguía apasionadamente las incidencias de aquella época, tan fértil en acontecimientos políticos. Mis simpatías iban hacia la República, pero jamás se tradujeron en actos concretos. Hasta el último minuto, sonreí con incredulidad cuando alguien iniciaba la sospecha de que se preparaba una sublevación […]. Mas, lo que creía absurdo, se convirtió en realidad. Los primeros tiros en las calles de mi ciudad dieron al traste con mi existencia apacible. Ya no se podía ser neutral12.


			A raíz del conflicto armado español, muchas mujeres abandonaron la neutralidad y se significaron políticamente. En algunos casos, su evolución cristalizó pasando de una tibia militancia a una férrea postura ideológica. Por poner algunos ejemplos: Mercedes Núñez militaba en el Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC), Virtudes Cuevas y Neus Catalá en las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), Dolores García Etxevarrieta formaba parte activa del Partido Comunista (PCE), y Alfonsina Bueno pertenecía a la Confederación Nacional de Trabajadores (CNT).


			Con la derrota republicana, la persecución franquista se cebó en todo lo que había supuesto un intento de transformación social. Como fin primero y último a la vez, la represión se caracterizó por la destrucción de la experiencia republicana y de cualquier atisbo de corriente obrera organizada, y, de paso, de todo balbuceo democrático que pudiese abrir una puerta a lo anterior.


			En la España franquista no había sitio para estas republicanas. Las mujeres antifascistas, comprometidas con la defensa de los valores democráticos, fueron el objetivo de la atroz represión que instauró el régimen para demonizar y aniquilar el modelo femenino que ellas representaban.


			Por ello, y ante la disyuntiva de enfrentarse a una posible muerte sumaria o al exilio, estas republicanas optaron por lo segundo. Un duro peaje el que tuvieron que pagar para escapar de los tentáculos represivos de la España franquista.


			Los testimonios orales de las deportadas indican que casi todas cruzaron la frontera francesa durante los meses de enero y febrero de 1939. Para muchas de ellas, la caída de Cataluña fue lo que inició su amarga huida. La historiadora M.ª Fernanda Mancebo establece el siguiente perfil geográfico de las resistentes españolas que atravesaron la frontera durante aquellos días:


			Las resistentes proceden de toda la geografía española. Pero la caída de la zona noreste dio lugar a una mayor presencia de catalanas, aragonesas, navarras y vascas. Valencianas y madrileñas pasaron la frontera ya con la condición de refugiadas, especialmente las segundas. Los republicanos de Murcia, Andalucía, las Castillas, Asturias, León y Galicia, bien porque formaban la llamada “zona nacional” o por haber resistido hasta el final, llenan las cárceles o los cementerios o salen, los que pueden hacia el norte de África13.


			Mayoritariamente, las deportadas españolas de Hitler fueron previamente exiliadas de Franco. Pese a sus diversos estratos sociales y procedencias geográficas, todas tenían en común que representaban el antimodelo de mujer que estableció el fascismo. Y aunque el grueso de estas no contaba con una formación intelectual sólida, sí que eran ciudadanas conscientes y políticamente comprometidas. Eso las hizo estar, al igual que sus compatriotas masculinos,  en la diana del nazismo desde que los alemanes invadieron el país vecino.


			Pero a este contingente de exiliadas españolas debemos sumar otro, el proveniente de la emigración económica, un pequeño porcentaje de población española que ya residía en Francia y que fue, en muchos casos, el que les permitió introducirse en la Resistencia.


			La historiadora Geneviève Dreyfus manifiesta que la participación española en los movimientos franceses de la Resistencia es poco conocida y apunta que “fue probablemente en el seno de dichos movimientos donde los refugiados de la Guerra Civil entraron en contacto con frecuencia con los españoles de la ‘vieja inmigración’”14.


			Sin embargo, cabe matizar que no todas las deportadas españolas se integraron activamente en la Resistencia francesa. Al igual que sucede con los varones, muchas de ellas fueron a parar a campos de concentración alemanes por ser refugiadas en campos franceses, sin que estas se hubieran significado contra los nazis. Por poner un ejemplo, solamente en 1944 y desde el departamento francés de Haute-Garonne, en concreto de los campos de Noé o Vernet, alrededor de 200 españolas fueron transferidas a Ravensbrück, muchas de ellas en el famoso “tren fantasma”15. El testimonio de la catalana Antonia Frexedes corrobora estas cifras: “Del campo de Noé salimos muchachas españolas hacia Ravensbrück. Más de 250, solo unas 5 o 6 hemos vuelto”16. Esto muestra que estas mujeres fueron perseguidas sencillamente por ser exiliadas españolas, con independencia de lo que hubieran hecho. Los republicanos no tenían cabida ni en la España franquista ni, por supuesto, en la Alemania nazi. Pero tampoco hubo espacio para ellos en la Francia de Vichy.


			Sin caer en generalismos, los datos apuntan que la actitud que adoptaron a priori franceses y españoles frente a la invasión alemana fue diametralmente opuesta. Mientras los primeros asimilaron casi acríticamente la opresión por pragmatismo, relativizando la presencia del ocupante nazi, los segundos la rechazaron y combatieron desde el primer momento, y por ese motivo fueron señalados como objetivo de persecución. Sobre estos españoles en la Francia ocupada, el historiador José Miguel Santacreu manifiesta: “Las autoridades francesas de Vichy colaboraron en la entrega a los nazis de aquellas personas que habían actuado contra los alemanes y de los refugiados republicanos en general, que consideraban políticamente indeseables por haber combatido en la guerra civil española o militar en organizaciones revolucionarias”17.


			Dentro de estas autoridades francesas, uno de los ejemplos más palmarios y contundentes de colaboracionismo fue la Milice Française, constituida por Pétain, y el jefe de Gobierno de Vichy, Pierre Laval. Esta organización paramilitar, creada para combatir los movimientos resistentes, destacó por su extrema crueldad y por establecer una total sintonía con la Gestapo alemana, estableciendo con esta una relación sinérgica, que facilitó enormemente su labor. La Milice Française de Vichy participó activamente en la entrega de los españoles y españolas a los alemanes para su posterior deportación, pero no fue la única cómplice de los nazis. También la policía franquista colaboró ampliamente con la Gestapo en su detención.


			El documento 1.1 es una evidencia de esto último. Se trata de una solicitud de refuerzo de personal policial español, emitida por la Dirección General de Seguridad (DGS); en concreto, por la Comisaría General Político-Social de Madrid. Este escrito, fechado el 24 de febrero de 1943, está dirigido al director general de Política Exterior del Ministerio de Asuntos Exteriores de España.


			Su texto hace referencia a una información proveniente de Francia. En esta, el agente del Cuerpo General de Policía, adscrito al Consulado de la Nación en Burdeos, informa a la Dirección General de Seguridad española que, dado el alcance de la organización comunista en esta ciudad, las autoridades de ocupación (es decir, las autoridades nazis) solicitan ayuda al Gobierno franquista para detener a los refugiados españoles. Para ello ven conveniente que sean destinados a Burdeos, por un periodo de un mes, dos o cuatro agentes (es decir, policías franquistas) especializados en materia social “y que conozcan lo suficiente el idioma francés, ya que la organización más fuerte y activa se encuentra entre los refugiados españoles, entre los que se sabe existen unos mil afiliados” de los cuales solo 30 han sido detenidos, sin que la organización se haya podido desmantelar.


			La nota de la DGS manifiesta textualmente que el policía franquista del Consulado de Burdeos “considera que sería interesante, para el periodo actual y para el futuro, que pueda seguir trabajando en la sombra que dejarse conocer durante los interrogatorios”.


			En el reverso continúa indicando que las autoridades alemanas están dispuestas a asumir todos los costes de este refuerzo policial, “incluso están dispuestas a sufragar los gastos y haberes que devengasen dichos funcionarios”. Como podemos comprobar, los nazis no solo se ofrecían a pagar al Gobierno español los gastos referidos, sino que estaban preparados para entregar a todos los prisioneros españoles a la España franquista.






			Documento 1.1 


			Solicitud de refuerzo de personal policial de la Dirección
General de Seguridad
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Fuente: L’actualité de la République espagnole. L’exil républicain18. 


			



Siguiendo con el ejemplo de las autoridades españolas, las declaraciones que a continuación reproducimos nos indican que estas no se limitaron en exclusiva a colaborar con los nazis, también lo hicieron con la policía francesa. El revelador testimonio de la deportada Carmen Boatell deja ver hasta qué punto se implicaron también con la milicia de Pétain y el papel “patriótico” que desempeñaban estos fascistas con sus compatriotas españoles cuando estos eran apresados. Carmen nos aporta detalles de lo sucedido durante su interrogatorio tras ser detenida en octubre de 1941:


			Cuando la policía de Vichy o de Petáin, es lo mismo, que son los que me detuvieron, vieron que nada sacarían por las buenas, empezaron a pegarme salvajemente. De allí me llevaron a Aveché, así se llamaba el hotel de la policía y prefectura. Nuevo interrogatorio, nuevas palizas. Me arrancaron una mata de pelo con el cuero cabelludo y todo.


			Me llevaron un intérprete español. Debía de ser fascista, pues, cuando le dije: “Usted, que es español y sabe que soy republicana, debería estar orgulloso de que yo busque la manera de ayudar a los republicanos españoles”, fue cuando las palizas fueron más largas y más furiosos se pusieron los policías. Después de dos días de interrogatorios casi sin descansar me llevaron a la cárcel19.


			Como vemos, franquistas, colaboracionistas franceses y nazis compartían como frente común a los y las republicanas españolas.


			Su persecución tuvo una influencia directa sobre nuestras mujeres. La presión ejercida, las redadas constantes y las delaciones hicieron que una buena parte de ellas fueran detenidas, interrogadas, torturadas, encarceladas y, finalmente, deportadas a los campos de concentración nazis.


			Ahondando en esto último, y siguiendo con el ejemplo de Burdeos anteriormente citado, solo en el departamento de la Gironda las redes resistentes fueron descabezadas y se llevaron por delante a algunas españolas. Entre estas se encontraba la abulense Feliciana Pintos Navas, que junto con su marido, Ramón Biergé, formaba parte de la Resistencia en Burdeos. Esto último motivó que, tras su detención, Feliciana fuera deportada a Auschwitz. En un caso similar se vio la valenciana Virtudes Cuevas, deportada a Ravensbrück, tras ser detenida, por la delación de un compañero, en la estación St. Jean de Burdeos cuando se disponía a viajar hasta el maquis20 de Glières, para entregar un cargamento de munición.


			El escritor francés Hubert de Beaufort explica, concienzudamente, en su libro sobre la ocupación de Burdeos, el desmantelamiento y la caída de las redes resistentes en esa zona, mencionando a los infiltrados en el Comando de Seguridad (KDS), del bando alemán. De Beaufort pone nombre a los delatores, entre los cuales se encuentra René Giret, el responsable de la detención de la valenciana Virtudes Cuevas:


			La Resistencia comunista también intentó afianzarse en la Gironda, pero las detenciones, las infiltraciones de la Gestapo y, luego, las traiciones decapitaron las redes FTP21. Desde mayo de 1942, el jefe de sector, René Vacher, es apresado, así como el maestro de escuela René Giret, que no tardará en ser liberado y en servir en el KDS. Será matriculado bajo el número 155 y percibirá un sueldo fijo de 5.000 francos al mes. Más de 60 detenciones entonces son efectuadas por la Brigada Poinsot que desmantela la red FTP de Landes22.


			Sobre cómo la traición de este colaboracionista a sueldo del ocupante alemán influyó en la vida de Virtudes Cuevas, hallamos ejemplo en sus propias declaraciones sobre su detención y el porqué de esta:


			A mí me cogieron por culpa de uno que trabajaba con nosotros, era un maestro del departamento de Landes […] Estaba yo allí con mi jefe y me dijo: “Carmen23, tienes que marchar rápidamente a París con una maleta que tenemos preparada de material para llevarlo a Lyon y de ahí al maqui de Glières”. Este [Giret] estaba allí con nosotros y sabía que yo me iba. Y yo no sé por qué… cuando vi que estaba no dije nada, pero me dio una mala impresión24.


			La milicia de Pétain fue responsable de arrestos masivos de españoles que posteriormente eran entregados a los alemanes tras tremendas torturas.


			La Brigada Poinsot, que operaba en Burdeos y formaba parte de esta milicia, estableció una dura represión contra los españoles comunistas y anarquistas en suelo francés. Una de ellas fue Virtudes Cuevas:


			Me llevaron […] y allí me dieron una paliza de las buenas. Pasaban los compañeros que habían detenido, por culpa de ese que nos había denunciado, todos […] Uno, el pobre, estaba todo quemado, le habían quemado toda la cara y todo el cuerpo con el cigarrillo… Era la milice de Pétain la que iba deteniendo a todo el grupo… habían detenido más gente en Burdeos… esta milicia de Pétain hizo un desastre allí en Burdeos25.


			Los detenidos eran enviados al cuartel alemán del Fort du Hâ y puestos a disposición de los nazis. La mayoría de ellos fueron después deportados, y algunos, fusilados. Virtudes Cuevas fue recluida allí.


			Como estamos viendo, la implicación de las españolas en el movimiento resistente conllevó nefastas consecuencias para ellas. Sin embargo, y pese a que sus funciones no eran las más espectaculares, los riesgos que asumían no eran inferiores a las de sus compañeros. Su labor fue indispensable para el funcionamiento de la Resistencia, ya que sustentaron el andamiaje sobre el que se desarrollaron sus actividades. Acerca de esto último, Ingrid Strobl manifiesta:


			Las mujeres tuvieron una aportación decisiva en la lucha contra el fascismo y el nacionalsocialismo. Entrevistas con activistas e investigadores han demostrado que la infraestructura de todo tipo de resistencia fue creada, sobre todo, por mujeres […] Pero, mientras el luchador activo, al ser detenido, todavía podía intentar defenderse con su arma; la mujer, desarmada, con su cesto de la compra lleno de octavillas ilegales, estaba totalmente a merced de sus perseguidores26.


			Las mujeres resistentes, independientemente de la utilidad y el calado de las misiones que desempeñaron y de los peligros que asumieron, eran denominadas “agentes de enlace”. Y bajo ese vago término eran catalogadas todas sus actividades. Ello demuestra la laxitud de la mayoría de sus compañeros a reconocer su importante papel en la Resistencia. En algunos casos, también fueron ninguneadas por ellos, que desconfiaban de sus capacidades por el mero hecho de ser mujeres. El testimonio de la deportada Carme Boatell, que a continuación transcribimos, explica cómo resistentes como ella tuvieron que vencer las reticencias de sus camaradas:


			Formé parte del primer grupo de resistentes que se organizó en Marsella en octubre de 1941. Yo era la única extranjera. Tuve que ir a coger el correo que llegó de Argelia.


			Tenía que reunirme con un camarada francés, pero, al ver que era una mujer y no un hombre, como él esperaba, no quiso darme los papeles. Me citó para la semana siguiente. Dijo que tenía que consultar a sus jefes.


			[…] Le dije: “Cítame donde quieras. Si quieres, podemos encontrarnos aquí”; nos paramos frente a la puerta de una iglesia. Y me respondió: “No, aquí no, no estoy seguro de poder confiar en ti”. Y le dije: “Podría decir lo mismo por mi parte, así que reúnete conmigo donde quieras y no hablemos más de ello”.


			Y me citó en el mismo lugar donde nos habíamos conocido, en un bar de la calle de la Bonneterie. Cuando fui allí, él ya había sido detenido por la policía y yo también fui detenida. Me llevaron a casa y registraron toda la vivienda de arriba abajo, pero afortunadamente no encontraron nada. Querían saber con quién era mi próxima cita, pero les engañé y paseé a los gendarmes por Marsella durante tres días, para que los demás tuvieran tiempo de desaparecer27.


			A consecuencia de sus actividades, las mujeres resistentes estaban constantemente expuestas al peligro y, además, a diferencia de sus compañeros varones, ellas lo afrontaban desarmadas. En caso de detención eran torturadas salvajemente al igual que los hombres. Ser enlace requería de una gran resistencia física y mental. Los enlaces eran los que más se exponían y corrían el riesgo de una tortura segura en caso de arresto.


			Todos los testimonios de las deportadas resistentes, salvo raras excepciones, hacen referencia a las infames torturas que sufrieron en los interrogatorios, independientemente de que estos fueran practicados por la milicia francesa o por la Gestapo alemana. Los testimonios siguientes evidencian que ambas organizaciones compartían métodos muy similares. Virtudes Cuevas explica de este modo cómo fue torturada por la milicia de Pétain en Burdeos:


			[…] Y colgada por los puños y otras veces por los pies, me golpeaban con una verga, siempre dándome por detrás, de arriba abajo; cuando después se cansaron me pusieron en la bañera a tragar toda la mierda… y cuando vieron que estaba para morir, me sacaron y me hicieron vomitar. Cuando ya había vomitado todo me limpiaron y me preguntaron si me había gustado la comida.


			[…] Me mandaron al depósito y me dejaron allí hecha una porquería. En el depósito había muchas “mujeres de la vida”, allí conocí a una prostituta que tenía la sífilis y se la pegó a los alemanes, y por eso estaba detenida en el depósito. “Así hago yo la resistencia contra los boche” [cerdos alemanes], me dijo. Todo el tiempo que estuve en el depósito fue ella quien me ayudó. Yo no tenía nada, ni dinero para un café, a mí me dejaron con lo puesto, me habían quitado todo y no podía estar ni de pie28.


			Secundina Barceló, que vivía con su hijo en Orleans, fue interrogada por la Gestapo. Así recuerda el tratamiento que le infligieron los nazis:


			En el cuartel general de la Gestapo de Orleans comenzaron los interrogatorios, las bofetadas y los puñetazos. Ante mi silencio, utilizaron la porra, luego el lavabo y, finalmente, la tortura de la bañera. Me desnudaron, dejándome solo con una camisa de hombre, y me sumergieron en una bañera llena de agua hasta el borde, con mis manos y pies atados con cadenas, me empujaban a entrar en ella cada vez que me negaba a hablar. Sentí que duraba una eternidad, que nunca saldría del agua, que me iban a ahogar allí. No podía respirar, me ardían los ojos, ya no podía ver. Estaba segura de que iba a morir29.


			Los nazis no escatimaron en brutalidad con estas españolas. Cuando no conseguían su propósito, apelaban a su papel de madres, y aplicaban la violencia vicaria sobre ellas a través de sus hijos. Así lo cuenta Secundina Barceló:


			Al ver que no decía nada, me amenazaron diciendo que, si no daba los nombres y direcciones de toda la Resistencia local y regional, cogerían a mi hijo y lo colgarían. Estos “tratamientos” duraron 15 días. Mientras tanto, algunos de mis camaradas habían caído, debido a otras denuncias. Cuando bajé caminando por el patio de la prisión de Orleans, solo me reconocieron por los zapatos, de lo desfigurada e hinchada que estaba mi cara.


			Sin embargo, aparte del dolor físico, era feliz. Había sido capaz de resistir la bestialidad nazi y nadie había sido detenido por mi culpa. Si realmente me iban a disparar como decían, sabía que mis camaradas me vengarían y que cuidarían de mi hijo, al menos hasta que volviera mi compañero, suponiendo que estuviera vivo, porque había sido deportado al campo de Dachau en 194230.


			La procelosa cotidianidad de estas mujeres, que diariamente ponían sus vidas en peligro, las obligó a actuar bajo falsas identidades. Todas ellas utilizaban sus pseudónimos para evitar represalias contra sus familiares y entorno, lo que dificulta enormemente su identificación.


			Como vemos, muchas de ellas, a diferencia de la mayoría de sus homólogos varones, fueron torturadas antes de su deportación por negarse a hablar. Algunas no sobrevivieron a estas torturas.


			Montserrat Roig cita el caso de otra española resistente de la que sabemos muy poco. Tan solo conocemos que su nombre era Lola, que era de Girona y que en 1944 la policía colaboracionista la arrestó por prestar asistencia al maquis. Respecto a las circunstancias de su muerte, murió a manos de los nazis tras los interrogatorios por negarse a revelar el paradero de sus compañeros:


			Cuando fue arrestada, Lola estaba esperando un hijo. Los nazis querían que hablara, que lo hiciera para saber dónde estaban escondidos los maquis que conocía. Ella no dijo nada: torturada, la golpearon y, sobre todo, le pisotearon violentamente el vientre con sus botas. Lola perdió a su hijo y, después de dos meses, murió a causa de las palizas y hemorragias31.


			Se desconoce cuántas españolas más pudieron formar parte de esta macabra lista de fallecidas. Pero, además de los numerosos peligros y de las muchas funciones que desempeñaron en la Resistencia, hay que poner en valor que, durante la contienda, se enfrentaron a una doble tarea, ya que, a diferencia de los hombres, tuvieron que compatibilizar su trabajo de resistentes con sus atribuciones de madres.


			La resistente Jesusa Bermejo nos detalla la extrema dificultad que suponía esto último para las mujeres con hijos:


			Mi casa, a pesar de los frecuentes registros de la policía, era el lugar de las reuniones clandestinas. Allí acudían los compañeros a distribuirse las tareas y recibir las consignas.


			A mi casa venían gentes que no sabíamos de dónde procedían, pero llevaban bien escrita nuestra dirección y había que acogerles y ayudarles en lo que fuese necesario o dirigirles hacia el lugar donde les esperaban. Una hermana mía, desesperada de no tener nada que dar a sus hijos (tenía cinco hijos, la menor de seis meses) […] se suicidó tirándose al Sena… Yo tuve que hacerme cargo de los cinco pobres hijos… ¡Cinco bocas más!


			A fines de mayo supimos que la policía nazi seguía nuestra pista. A toda prisa logramos escapar […] No tuvieron tanta suerte mi hermana María, su compañero y otros camaradas más, porque fueron detenidos y encarcelados. Yo tuve que hacerme cargo también del hijo de mi hermana. […] Yo tuve que dejar de trabajar para ayudar más activamente a los detenidos.


			La policía siguió visitando mi casa, pero se quedaban poco tiempo, al ver el panorama de tanto crio; los cinco de la hermana muerta, la de mi hermana de la cárcel y los dos míos, todos muertos de hambre y llenos de sarna32.


			Pese a todo ello, el papel de la mujer en la Resistencia ha sido obviado la mayoría de veces. Una vez más, la historia ha situado al hombre como héroe y la mujer ha quedado relegada, en el mejor de los casos, al de mera auxiliar. Sobre esto último hay que señalar que estas mujeres españolas sirvieron a la Resistencia de todas las maneras que se les permitió hacerlo, ya que sus acciones siempre estuvieron condicionadas por unos roles de género muy difíciles de permear. La prohibición de integrar al personal femenino en las fuerzas de combate restringió su acceso a este y, consecuentemente, a las armas, quedando esta prerrogativa, salvo contada excepción, en manos de los hombres. Esta exclusión femenina en las unidades de combate se prolongó durante todo el conflicto bélico limitando su participación en la lucha contra el invasor, desplazándolas a los cuerpos auxiliares. Por ello, sus acciones rara vez fueron equiparables a las de sus compañeros varones.


			Las acciones de las mujeres quedaron mayoritariamente circunscritas a las tradicionalmente atribuidas a su sexo. En el mejor de los casos, se les permitió desempeñar alguna función que no transgrediera el espacio masculino. Por poner algunos ejemplos de las funciones desarrolladas por las españolas, estas realizaron tareas como elaboración y distribución de contrainformación, recepción de correo, asistencia sanitaria y logística, transporte de armamento y entrega de este al maquis, falsificación de documentos y, también, alojamiento y almacenamiento en sitios seguros, tanto de personas como de materiales.


			Sin embargo, y sin desmerecer las anteriormente citadas, una de las competencias más importantes fue su participación en las redes clandestinas de evasión e información, dependientes de los servicios secretos británicos y sus aliados franceses.


			Dado que sería imposible detallar las acciones de cada una de las resistentes españolas, podemos, sin embargo, aportar una visión genérica que incluya las más habituales. Hemos podido saber de ellas por el testimonio oral de algunas supervivientes, y también por los archivos del Servicio Histórico de Defensa francés. Estos fondos nos han permitido conocer que la mayoría de las resistentes españolas no se ciñeron en exclusiva a desempeñar una función, compatibilizaron varias.


			Dentro de esta casuística, el primer ejemplo concreto que abordamos es el de la almeriense María Alonso, que operaba en la Resistencia bajo el alias de Josée. Debido a su profesión de enfermera en el hospital parisino de Tenon, Josée prestaba asistencia sanitaria a los combatientes heridos que, secretamente, le eran derivados por no poder obtener atención médica. Pero, además de esto, realizaba otras funciones relacionadas con la prensa clandestina33. Otra de las importantes tareas de la Resistencia se centró en la distribución de información. La población francesa solo tenía acceso a las noticias que le llegaban por la radio alemana y por la prensa de Vichy. Por eso, la difusión de contrainformación era de capital importancia. “Era importante igualmente la redacción y difusión de pasquines, de periódicos, para hacer ver las mentiras de Berlín y de Vichy, mostrar que había resistentes que luchaban en la sombra”34.


			Cabeceras como Liberté et Combat formaron parte de esa prensa elaborada por la Resistencia. De todas ellas destacamos especialmente Reconquista de España, editada por la Unión Nacional Española (UNE), un movimiento de la Resistencia en el que se integraron los españoles, principalmente aquellos comunistas que desde los inicios de la Segunda Guerra Mundial rechazaban al invasor nazi. El fin de la UNE era combatir la dictadura franquista y al ocupante alemán en Francia y, por esta razón, su periódico era distribuido en lengua castellana y dirigido al contingente español exiliado.


			La elaboración y distribución de esta prensa clandestina era considerada como una acción subversiva contra el ocupante alemán, severamente castigada.


			Tras un registro en el que los nazis hallaron un mimeógrafo con el que la Resistencia reproducía contrainformación, Josée es arrestada junto a otros miembros de su grupo. La delación de uno de sus compañeros la sitúa en el punto de mira de la Gestapo. Esto provocará finalmente su deportación a Auschwitz el 24 de enero de 1943. La almeriense María Alonso morirá allí días después de ingresar en el campo.


			La ya mencionada Virtudes Cuevas también desempeñó múl­­tiples tareas para la Resistencia. Esta valenciana, que cambió su nombre por el de Carmen, y cuyo pseudónimo en la Resistencia era Madame Vidal, distribuyó prensa clandestina y, como ya hemos visto, fue detenida por transportar armas al maquis. Además, compaginó estas tareas con la de proporcionar refugio a las personas perseguidas por los nazis o a la milicia colaboracionista.






			Imagen 1.1


			La deportada resistente
Virtudes Cuevas
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			Fuente: Fondo documental privado de Virtudes Cuevas, familia Cuevas-Codina.


			



Resistentes españolas como ella ponían a disposición sus viviendas, que servían de alojamiento provisional y escondite. Pero Virtudes fue más allá, ya que también se implicó en sacarlas del país. Aprovechando sus contactos durante la guerra civil española con las Brigadas Internacionales, pasaba a los perseguidos hacia España con la ayuda de su hermano menor Vicente (que en esa época se encontraba en la frontera española), desplazándose hasta Figueres o a otros lugares de los pirineos y llegando, in­­cluso, hasta Barcelona. Sobre ello, Virtudes dice:


			Yo me he ido a llevar amigos para atravesar la frontera con ellos, pasábamos por Bourg-Madame, que yo lo conocía muy bien; les decía: “Vosotros no habléis, soy yo la que hablo”. Los pasaba y [en España] los recogían. Hasta Barcelona he llegado, y he tenido la fuerza de voluntad de no venir a Valencia a ver a mi familia, me dijeron [mis jefes]: “Tú no puedes ir”, y estuve desde el año 38 hasta el 50, que vino mi madre [a Francia], sin verlos35.


			La mayoría de las veces, la valenciana desconocía los destinos de los que acompañaba hasta suelo español. El paso se hacía de noche para evitar a la Guardia Civil, que, pese a la pretendida “neutralidad” del régimen, significaba un arresto seguro.


			Virtudes también participa en las cadenas de evacuación organizadas por los servicios secretos ingleses para sacar del territorio invadido a los aviadores británicos que caían en Francia. A su llegada a Barcelona, era el Consulado británico quien se ocupaba de prestarles la ayuda necesaria para que llegaran a Gibraltar, Portugal o el norte de África:


			Mi amiga, que ha estado deportada la pobre, tenía un château en el Loire. Y allí le bajaban los ingleses [paracaidistas], ella les cambiaba de ropa, los vestía y me los daba diciendo: “Aquí tienes a dos o tres, pero, cuidado, que no saben ni una palabra de francés, así que no pueden hablar” […] Yo me los llevaba, cogíamos el tren o el metro y nunca llevábamos billete36.


			Los aliados, conscientes de la importancia de recuperar a los pilotos que caían en suelo ocupado, colaboraron con el movimiento resistente de forma perentoria. Dentro de estas operaciones fueron muchas las dificultades que tuvo que sortear la Resistencia para devolver a estos pilotos aliados al Reino Unido. Los obstáculos incluyeron la recuperación de los aviadores caídos, la adquisición de ropa civil, la obtención de pasaportes y documentos de identidad falsificados, la ayuda médica y los suministros para los pilotos heridos, el alojamiento y la alimentación, y el peligro constante de transportarlos a lo largo de la ruta. Hay que recordar que los nazis amenazaban a la población civil con trabajos forzados, o incluso con la muerte, si ayudaban a los soldados aliados o a cualquier miembro de la Resistencia.






			Mapa 1.1


			Líneas de evasión primarias en Europa occidental
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			Fuente: National Museum of the United States Air Force.


			



Virtudes era plenamente consciente de la suerte que corría si la detenían. No obstante, su compromiso no se debilitó en ningún momento. Las amenazas nazis no fueron capaces de quebrar la voluntad de muchas resistentes. Al igual que Virtudes Cuevas, muchas de estas mujeres, pese a todos los peligros, se integraron en las líneas de evasión dependientes de los servicios aliados. Estas redes, además de devolver a Inglaterra a los pilotos derribados, organizaban el regreso de los militares fugados de los campos de prisioneros, y también repatriaban al Reino Unido a los “quemados”, es decir, a los combatientes resistentes que estaban ya bajo sospecha y corrían el grave riesgo de ser descubiertos.


			De entre todas las resistentes españolas que prestaron sus servicios en las redes de evasión, aunque hubo bastantes más, tan solo mencionaremos algunas de las que se incorporaron en las más importantes, coordinadas por el Servicio de Inteligencia Secreto del Reino Unido, comúnmente conocido como MI6. El mapa 1 muestra el itinerario de las tres líneas principales de evasión: Pat, también denominada Pat O’Leary, en línea continua; Shelburne, en línea discontinua, y la red Cometa, en línea punteada. Todas ellas contaron con los servicios de mujeres españolas.


			Veamos a continuación algunas de las actividades de estas resistentes. La catalana Alfonsina Bueno Vela37, militante de la CNT, se unió a la Resistencia en 1941, integrándose en el grupo del anarquista Francisco Ponzán Vidal. Este grupo más tarde se convertiría en la red Pat O’Leary, una de las principales cadenas de evasión dependiente del Gobierno británico. La casa de Alfonsina en los pirineos orientales servía de refugio para fugitivos y guías de la red en su paso hacia España. Así cuenta la catalana cómo se incorporó a ella y para qué fue reclutada:


			Ya en 1941, y estando mi marido en el campo de castigo de Vernet, Paco Ponzán Vidal, ya me utilizaba para transportar armas para el maquis. Se ve que quiso ponerme a prueba […] Me rogó que aceptara ir a Banyuls […] Allí estaba sola con mi niña. Aquella casa servía […] únicamente para pasar a España o a la montaña. Han pasado generales franceses, han pasado polacos, rusos, irlandeses, de todos los países, creo yo. Yo tenía que alimentarlos y albergarles hasta que el paso estaba preparado.


			Si alguna vez mi marido venía a verme a Banyuls, tenía miedo por mi hija y por mí, y me decía siempre: “En qué lío te has metido, hija”, y yo le contestaba: “¿En qué querías que me metiera sino en la Resistencia? ¿Qué hacen los demás?”. Yo ya tenía conciencia de los peligros que corría38.


			Al igual que Alfonsina, la catalana Germana Soldevila también trabajaba para la red Pat O’Leary, encargándose de introducir en España algunos grupos de aviadores de la RAF, sobre todo a canadienses e ingleses. La casa de los Soldevila en Toulouse funcionaba como “buzón” de la citada red. Durante su periodo de resistente, Germana cambió su identidad por la de Generosa Cortina39.


			Por su parte, la aragonesa Elisa Garrido sustituyó su apellido natal por el de Ruiz de Angulo y con este se integró también en Pat O’Leary, como correo y agente de enlace40.


			En esta organización, Elisa participó además en la falsificación de los pasaportes para los evadidos, un trámite fundamental en su tránsito hacia España. Su domicilio en Toulouse proporcionó asilo a personas perseguidas, lo que terminó provocando su deportación. Así cuenta cómo se integró en la red de Francisco Ponzán, y las consecuencias que para ella tuvo su captura:


			Al jefe principal de los españoles, Paco Ponzán, lo apresaron y, entonces, a mí me dieron la misión —como nadie se atrevía y nadie quería ir—, la misión de llevarle comida […] Paco nombró otro jefe, y ese jefe hacia pasos de España […] decidió ir a mi casa porque se encontraba que no podía ir a los hoteles porque estaba muy perseguido […] Me dijo si lo podría guardar durante dos o tres días, en espera de arreglar su situación. Yo le dije: “Pues sí; claro que sí”. A las tres y media de la mañana se presenta la Gestapo, que fue cuando nos detuvieron. Él se escapó y yo fui detenida…


			A mí me llevaron a la comandancia. En el interrogatorio me pegaron […] me quemaron las uñas con un cigarro puro los alemanes […]. Me llevaron a una celda 21 días incomunicada.


			[…] Y luego, cuando ya vieron que no me sacaban nada, entonces me subieron con 18 mujeres más a la celda de arriba. Había españolas, una tal madame Rojas, que creo que es muerta… Hasta que nos llevaron a París. En París nos pusieron los números y un transporte y nos llevaron a Ravensbrück41.


			Pero la Pat no fue la única red que contó con participantes españolas. Desde julio de 1940, el agente del MI6 Donald Darling coordinó las operaciones de las redes de evasión Cometa y Shelburne, primero desde Madrid y, después, desde Gibraltar y Lisboa.


			La vasca María Josefa Sansberro42 prestó sus servicios en esta última. En la red de escape Shelburne, ejerció de agente de enlace y proporcionó alojamiento a los pilotos caídos en suelo ocupado a la espera de ser evacuados. Con base en la Bretaña, la red Shelburne los transportaba por vía marítima hasta el Reino Unido, valiéndose de los mensajes en clave emitidos por la BBC, que informaban de cuándo debían efectuarse los traslados desde la costa francesa. Tras su detención y deportación, María Josefa murió el 13 noviembre de 1944 en el campo de concentración de Sachenhaussen43. 


			Otra de las redes que contaron con la presencia de españolas fue la denominada línea Cometa. En agosto de 1941, la resistente belga Andrée de Jongh, junto con un compatriota, concibió una ruta de escape desde Bélgica hasta España. Extendiéndose desde Bruselas hasta Bilbao, los enlaces incluían puntos de recogida en Valenciennes, París, Bayona y San Sebastián, con guías para facilitar el paso a través de los pirineos. La Cometa consiguió rescatar y devolver al Reino Unido a numerosos pilotos, mayoritariamente de procedencia estadounidense.


			Esta red se diferencia de otros movimientos de la Resistencia porque entre sus filas se integraron numerosas mujeres que, dentro de la organización, asumieron responsabilidades mayores. Quizás no sea casual, para explicar esto último, apuntar que la red Cometa fue la única dirigida por una mujer, Andrée De Jongh.


			Francisca Halzuet44, cuyo apodo era Frantxia, trabajaba para la Cometa desde diciembre de 1942. Pese a tener tres niños pequeños y ser viuda, esta navarra puso a disposición su vivienda como alojamiento provisional y escondite en el País Vasco francés. Su caserío de Bidegain-Berri en Urruña servía de escala en los pirineos atlánticos para la red. Desde allí, los fugitivos, acompañados de guías de montaña, atravesaban los pasos pirenaicos hasta España.


			El 14 de enero de 1943, Frantxia fue detenida junto con Andrée de Jongh y tres aviadores ingleses que alojaba en su casa. Así cuenta la propia Andrée cómo las detuvieron:


			Teníamos que cruzar un río, pero llevaba tres o cuatro días lloviendo […]. Los ingleses estaban muy decepcionados, naturalmente. […]. Así que tuvimos que encontrar un lugar para quedarnos. Y fuimos a la casa de la campesina que acogía a los hombres antes de que se fueran.


			Se llamaba Frantxia y vivía en una pequeña granja en Urruña. Era viuda y tenía tres hijos. Parábamos en su casa a cambiarnos de ropa para poder cruzar la montaña y nos daba de cenar. Con ella siempre habíamos trabajado muy bien.


			Si oíamos ladrar al perro, teníamos que ir a escondernos a la habitación de atrás. Ese día el perro ladró, pero Frantxia nos dijo que no debíamos movernos porque era el criado de la granja de al lado. Nos vio y no dijo nada […].


			Estábamos cenando por la noche y oímos que dos coches se detenían. Urruña está muy cerca de la frontera, muy aislada de todo. No había tráfico. Era la Gestapo.


			El campesino que nos había visto había ido a denunciarnos porque los alemanes habían prometido una recompensa muy alta por cada inglés denunciado o por cualquiera que formara parte de esta red45.


			Francisca Halzuet fue detenida por la Gestapo y luego deportada a Ravensbrück el 29 de agosto de 1943. Sus tres hijos pequeños quedaron huérfanos poco después, ya que murió en el campo de concentración el 12 de abril de 194546.


			La andaluza María Benítez Lúquez47 se integró en la red de información del servicio de inteligencia británico Gilbert. Tanto ella como su marido, un brigadista internacional francés, con el que había contraído matrimonio en 1938, se habían trasladado desde nuestro país a la zona francesa de Normandía. Desde allí ambos operaban para la citada organización.


			La murciana Braulia Cánovas48, que operaba bajo la identidad falsa de Monique Jene, se incorporó en 1942 en la red de evasión e información del servicio de inteligencia británico Alibi. En esta también prestaban sus servicios las españolas Antonia Cristófal49 y Francisca Escarré. Así cuenta Braulia su reclutamiento y las funciones que realizaba en este grupo:


			En 1942, conocía amigos que trabajaban en la Resistencia y, como yo era joven y entusiasta, me puse a trabajar con ellos, hasta el 9 de mayo de 1943, en que me detuvieron los alemanes en el curso de una gran razzia masiva; algunos fueron torturados y dieron los nombres de todo “el grupo”; en este grupo había dos españolas, que fueron detenidas, llamadas Antonia Cristofal y Francisca Escarré.


			Como acción de resistencia, yo hacía de enlace de Grenoble a Perpiñán, recogía documentos de los aviadores que tenían que pasar a España. Mi grupo se llamaba Alibi Morris, y el jefe, Guy Veill, era judío; su mujer fue detenida conmigo50.


			No todas estas españolas que hemos seleccionado como ejemplo sobrevivieron a su deportación. Lo primero que llama la atención es que, a diferencia de los varones españoles —que fueron a parar mayoritariamente a Mauthausen y sus campos satélites—, el destino de las deportadas españolas no se concentró en un solo campo. De ahí que resulte tan complejo su seguimiento.


			En la tabla 1.1 se constata esta diversificación al observar la relación de los campos de concentración (llamados comúnmente KL, abreviatura de Konzentrationslager, en alemán) en los que estas mujeres fallecieron o fueron liberadas.






			Tabla 1.1


			Resistentes españolas y campos de concentración 
en los que fallecieron o fueron liberadas


			

				

					

					

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Apellidos


						

							

							Nombre


						

							

							Provincia


						

							

							Natural de


						

							

							Red


						

							

							Liberada o fallecida


						

							

							Campo de concentración (KL)*


						

					


					

							

							Alonso


						

							

							María


						

							

							Almería


						

							

							Sta. Fe Mondújar


						

							

							

							Fallecida


						

							

							Auschwitz


						

					


					

							

							Benítez Lúquez


						

							

							María Antonia


						

							

							Jaén


						

							

							La Carolina


						

							

							Gilbert


						

							

							Liberada


						

							

							Buchenwald


						

					


					

							

							Bueno


						

							

							Alfonsina


						

							

							Barcelona


						

							

							Berga


						

							

							Pat


						

							

							Liberada


						

							

							Mauthausen


						

					


					

							

							Bretos


						

							

							Antonia


						

							

							Huesca


						

							

							Azara


						

							

							Alibi


						

							

							Liberada


						

							

							Neuengamme


						

					


					

							

							Cánovas


						

							

							Braulia


						

							

							Murcia


						

							

							Alhama


						

							

							Alibi


						

							

							Liberada


						

							

							Bergen-Belsen


						

					


					

							

							Cuevas


						

							

							Virtudes


						

							

							Valencia


						

							

							Sueca


						

							

							FTPF


						

							

							Liberada


						

							

							Flossenburg


						

					


					

							

							Halzuet


						

							

							Francisca


						

							

							Navarra


						

							

							Vera Bidasoa


						

							

							Cometa


						

							

							Fallecida


						

							

							Ravensbrück


						

					


					

							

							Ruiz


						

							

							Elisa


						

							

							Zaragoza


						

							

							Magallón


						

							

							Pat


						

							

							Liberada


						

							

							Ravensbrück


						

					


					

							

							Sansberro


						

							

							María Josefa


						

							

							Guipúzcoa


						

							

							Oyarzun


						

							

							Shelburn


						

							

							Fallecida


						

							

							Sachenhaussen


						

					


					

							

							Soldevila


						

							

							Germana


						

							

							Lérida


						

							

							San


						

							

							Pat


						

							

							Liberada


						

							

							Ravensbrück


						

					


					

							

							* Campos principales a los que estaban adscritas las deportadas.


							Fuente: Elaboración a partir de los datos de los archivos de la Administración 
francesa del Servicio Histórico de Defensa (SHD).


						

					


				

			


			



Como observamos, la diáspora de deportadas españolas fue muy extensa y no solo en su destino, sino también en sus zonas de operación en Francia.






			Tabla 1.2


			Resistentes españolas y sus zonas de operación en Francia


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Nombre y apellidos


						

							

							Ciudad/Población


						

							

							Zona de Francia


						

					


					

							

							Elisa Ruiz


						

							

							Toulouse


						

							

							Haute-Garone


						

					


					

							

							Virtudes Cuevas


						

							

							Burdeos


						

							

							La Gironda


						

					


					

							

							Carme Boatell
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